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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la ilusión de estar contigo 

	(Gemma Bovery, Inglaterra / Francia - 2016)


Dirección: anne fontaine. Argumento: sobre una novela de Posy Simmonds. Guión: Pascal Bonitzer, Anne Fontaine. Dirección de fotografía: Christophe Beaucarne. Diseño del film: Arnaud de Moleron. Música original: Bruno Coulais. Montaje: Annette Dutertre. Sonido: Brigitte Taillandier. Vestuario: Pascaline Chavanne. Elenco: Fabrice Luchini (Martin Joubert), Gemma Arterton (Gemma Bovery), Jason Flemyng (Charlie Bovery), Isabelle Candelier (Valérie Joubert), Niels Schneider (Hervé de Bressigny), Mel Raido (Patrick), Elsa Zylberstein (Wizzy), Pip Torrens (Rankin), Kacey Mottet Klein (Julien Joubert), Edith Scob (Madame de Bressigny), Philippe Uchan (Docteur Rivière), Pascale Arbillot, Marie-Bénédicte Roy (Mme Rivière), Christian Sinniger, Pierre Alloggia, Patrice Le Mehauté, Gaspard Beaucarne (Rémi), Marianne Viville (Pandora), Jean-Yves Freyburger. Producción: Francis Boespflug, Philippe Carcassonne, Julien Deris, Sidonie Dumas, Franck Elbase, David Gauquié, Nicolas Lesage, Etienne Mallet, Matthieu Tarot. Productoras: Albertine Productions, Ciné@, Gaumont, Cinéfrance 1888, France 2 Cinéma, Canal+, France Télévisions, Orange Cinéma Séries, Ruby Films, British Film Institute (BFI). Duración: 99’.
Este film se exhibe por gentileza de IFA Cinema
	El Film


Después de una película turbia y grave como Dos madres perfectas (apreciable, pero generalmente maltratada por la crítica), la directora francesa Anne Fontaine rebaja el tono y bascula hacia la comedia en su nuevo trabajo, una adaptación luminosa y suavemente satírica de la novela gráfica Gemma Bovery, personaje que la británica Posy Simmonds desarrolló en las páginas del diario inglés The Guardian. Pese al cambio de tono, persiste el interés por el estudio de las insatisfacciones de mujeres atrapadas en una calma conyugal que linda con el simple hastío. También, al igual que en otra adaptación previa de una obra de Simmonds (Tamara Drewe, protagonizada igualmente por Gemma Arterton), todo gira en torno a un personaje femenino —decididamente heredero de las heroínas románticas de la literatura del siglo XIX— que se instala en un entorno idílico y rural (en este caso, un pequeño pueblo de la región francesa de Normandía) para trastocar la lánguida existencia de sus moradores, particularmente la de ese observador y culto panadero que interpreta un inspirado (¿y cuándo no?) Fabrice Luchini.

La originalidad del planteamiento está en el juego de espejos que la directora establece con la inmortal obra de Flaubert Madame Bovary, algo que le permite teorizar, de forma juguetona, sobre hasta qué punto la vida llega a imitar al arte, o mejor aún, sobre hasta qué punto el arte condiciona nuestra visión de la vida. En un momento determinado, el personaje de Luchini llega a expresar la sensación de ser él mismo el director de la realidad que tiene ante sus ojos, que él, para comprenderla, filtra por el tamiz de su propia experiencia cultural. La película se percibe, en gran medida, a través de la mirada de alguien que quiere desentrañar la realidad mediante el espejo totalizador del arte, sin percatarse de los efectos deformantes que puede acarrear tal pretensión.

La ilusión de estar contigo se beneficia de un sentido de la ironía sabiamente modulado no sólo a través de una diálogos inteligentes y naturalistas, sino de la misma estructura dramática de la película, que, en su último tercio, se adentra en zonas más dramáticas e inesperadas sin perder esa sonrisa torcida que ha estado presente en todo el metraje anterior. Estas bienvenidas dosis de humor negro son las sombras que proyecta el personaje de Luchini, un tipo a medio camino entre la bondad y la malicia, cuyos pequeños actos de mezquindad nunca llegan a empañar un carácter fraguado en buena medida en base a debilidades humanas que todos podemos llegar a sentir como propias, de ahí que nunca despierte nuestra antipatía.

Asimismo, el diálogo que se mantiene a lo largo de la película entre la Emma Bovary de Flaubert y la Gemma Bovery de carne y hueso del filme, remite también a otro título francés reciente que exploró (con mayor lucidez y amargura) el modo en el que la ficción intoxica la realidad: Molière en bicicleta, donde el propio Luchini (otra vez) se dejaba contaminar por la feroz misantropía del dramaturgo francés a la hora de afrontar los desencantos de la vida cotidiana. La ilusión de estar contigo, con su calidez y agradable ligereza, podría ser en cierto modo una síntesis extraña entre la mala uva de Tamara Drewe a la hora de ilustrar las pequeñas miserias de la burguesía provinciana, y la incisiva mordacidad de Molière en bicicleta en su modo de extender vasos comunicantes entre la realidad y la ficción, una ficción —la de Madame Bovary— que condensa en sus páginas ecos (verdaderos o imaginarios) de esa misma realidad que intenta descifrar mediante la fabulación.

Fontaine, en definitiva, ofrece al espectador una comedia dramática que tiene algo de socarrón y sensual cuento moral, cuya aparente liviandad narrativa enmascara un relato mejor construido y con más capas de lo que aparenta a simple vista, y cuyo divertido epílogo vuelve a poner en evidencia hasta qué punto estamos destinados a tropezar una y otra vez con la misma piedra en nuestro empeño por sublimar nuestra anodina vida cotidiana con el influjo revitalizante de la fantasía. Sólo se echa en falta algo más de ambición y potencia cómica, pero, sin llegar ni de lejos a la hondura y sabiduría de Flaubert, demuestra al menos cierto conocimiento de lo humano y de las flaquezas, anhelos y frustraciones que todos experimentamos en un momento dado de nuestra existencia.

(Nacho Villalba, extraído de www.cinemaldito.com)
Uno de los votos del crítico cinematográfico consiste en no desvelar del guión nada más de lo imprescindible para que el lector sepa de qué va la cinta y pueda entender si encaja o no con sus gustos y disponga de una referencia sobre la calidad de la cinta. En algunos casos, como en éste, el crítico experimenta una comezón indescriptible por no poder explicar nada más sobre el argumento. Un parisino viaja a Normandía a hacerse cargo de la panadería de su padre; decir algo más sería revelar lo esencial del guión. ¿Ustedes recuerdan el personaje de Ragueneau, el pastelero-poeta, de aquel memorable remake de Cyrano de Bergerac filmado por Patrice Rappeneau en 1990? Pues si lo recuerdan tendrán otro dato más para centrar la trama de esta cinta. El hecho de que el título original fuera “Gemma Bovery”, extraordinariamente próximo al título de la novela de Flaubert, Madame Bovary, no es casual y por eso hemos insistido en la inoportunidad del cambio de título.

La idea ha sido extraída de una novela escrita por la inglesa Posy Simonds en 1999. Hay que explicar que la Simonds es, sobre todo, dibujante y autora de comics. Desde muy pequeña, para vencer el aburrimiento inherente a la pequeña granja en la que vivía, descubrió en la biblioteca familiar la colección de Punch (que la inducirá a dibujar) y las obras de Gustav Flaubert (que le aficionarán en el “gran literatura”). Desde 1974 publica novelas para niños y adultos. La ilusión de estar contigo es su segunda obra llevada al cine (en 2010 Stephen Frears dirigió Tamara Drewe, una comedia rural cuya idea original era un cómic de la Simonds). En la película que ahora se estrena el guión ha sido adaptado por Pascal Bonitzer y Anne Fontaine.

La dirección de Anne Fontaine está a la altura. Es un buen momento para esta actriz, directora y escenógrafa francesa de la que, inmediatamente proyectada esta película ya se anuncia otra filmada posteriormente (Agnus Dei, 2015). Las quince películas que ha dirigido desde 1992 han sido bien acogidas por la crítica francesa y, lo que es más importante, por el público. Esta película tenía un riesgo: ya que se habla de escritores de prestigio (que dicen muy poco a las nuevas generaciones, especialmente castellanoparlantes, hay que reconocerlo), existía el peligro de caer en un intelectualismo incomprensible, especialmente para el público no específicamente francés. No es raro, pues, que la película, no gustase en su momento a los eruditos y sofisticados intelectuales galos (o carpetovetónicos) que le han achacado falta de rigor a la hora de interpretar a la Madame Bovary de Flaubert… A quien sí ha gustado es al público.

La interpretación de los dos protagonistas (Gemma Arterton y Fabrice Luchini) es inmejorable y hace que sus personajes sean creíbles y el público los sienta como extremadamente próximos. Hay que recordar que en su, todavía corta carrera cinematográfica iniciada en 2007, la actriz británica Gemma Arterton ha sido nominada para distintos premios internacionales y ha obtenido dos en los prestigiosos premios Empire Awards: en 2009 a la Mejor Promesa y en 2011 a la Mejor Actriz. Una carrera, en definitiva, todavía incipiente que solamente podría torcerse por priorizar la cantidad de películas filmadas a la calidad de algunas de ellas.

Otra sorpresa interesante de esta película es la banda sonora compuesta por Bruno Coulais que acompaña perfectamente al ritmo narrativo y que, incluso, en ocasiones, parece desmesurada para una película que, como otras de Anne Fontaine, son historias mínimas protagonizadas por gente que uno puede encontrarse a la vuelta de la esquina. A Coulais se deben las bandas sonoras de otras películas francesas y de varias series de televisión.
(Amor Díaz Boyero, extraído de www.elcineenlasombra.com)
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